
LA SE1AA TT,LF,GRAFICa .
CAMPO ABIERTO

A TODAS LAS ASPIRACIONES DEL CUERPO DE TELÉGRAFOS .

DIRECTOR : DON RAFAEL DE VIDA .

Este periódico se publica los dias 8, 16, 24 y 50 de cad a
irles . Redaccion y Administracion, calle del Carmen, 29,
principal .

Pauto DE suscsictox . Madrid: un mes, 5 rs . Provincias :
un mes, 4 rs . No se servirá suscricien que no se haya he-
cho préviamente el pago .

Núm . 7.

	

Jueves 24 de Diciembre de 1868 .

	

Año I.

LO QUE NO PODIAMOS SOSPECHAR .

En nuestro número anterior, al ha-
cernos eco de lo que creiamos murmu-
raciones respecto á exámen de oficiales
alumnos, dijimos que la noticia no pa -
recia probable, y sin embargo, lo qu e
nosotros no creiamos posible, era u n
hecho desgraciadamente cierto ; y tal
vez á la hora que escribiamos, que n i
nuestro digno Director general ni el se -
ñor Ministro, consentirian que nuestro
derecho se conculcase ; tal vez á la mis-
ma hora se firmaba la órden, formando
el tribunal de exámen, que bajo la pre-
sidencia del inspector D . José Marí a
Seco, componen los Sres . D. Ildefons o
Rojo, D. Rafael del Moral, D. Jua n
Rabina, y D . Emilio Paredes, cuyo s
exámenes tendrán principio el dia 2 7
del actual .

No habiéndose tomado ningun acuer-
do sobre la reclamacion colectiva que
á nuestro entender procedia, porqu e
creemos que si bien ní antes ni nunc a
aprobaremos las exigencias inmodera-
das, ni las irnpaciencias ; que ahora y
siempre debemos defender nuestro de-
recho y el cumplimiento del reglamen-
to en lo que nos favorezca, puesto qu e
á él estamos sujetos en lo que nos per-
judica . No habiéndose reclamado pues ,
por todos, como debiera haberse hecho ,
bien por falta de iniciativa de la junta ,
que debiera haberla tomado, bien por -
que el tiempo apremiara, ó por otra s
razones que no sabemos, ello es que

algunos de nuestros compañeros se
presentaron al señor Director general ;
y otros, ó los mismos segun creemos,
tuvieron una entrevista con el señor
ministro de la Gobernacion. Lo que pa-
só en el despacho del Director de l
Cuerpo, no lo presenciamos, y por con -
siguiente no podemos referirlo á nues-
tros lectores ; lo que ocurrió en el ga-
binete del Ministro, no lo presenciamos
tampoco, pero sabemos que el señor
Sagasta reconoció en principio la ra-
zon que asistia á los subalternos para
oponerse á la admision de los alumnos ,
si bien con su reconocida habilidad n o
prometió nada, limitándose á decir qu e
hablaria del asunto con el Directo r
general .

¿Qué restaba que hacer no habiendo
ningun poder superior á quien recur-
rir en queja? Nada, y sin embargo nos -
otros, que habíamos dicho que haría-
mos algo más que «ser los primeros en
advertir los peligros y denunciar tod o
lo que nos perjudique; A nosotros, que
mientras los amigos y compañeros no s
favorezcan con su confianza, sabremo s
corresponder á ella ; nosotros, á quien
los obstáculos y contratiempos produ-
cen igual efecto que al corcel la es-
puela, en vez de desanimarnos, nos
aprestamos á combatir ; y habiéndonos
informadó de que la cuestion no era d e
derecho, sino de influjos ; que la infrac-
cion del reglamento no reconocia más
fuerza que la de ser uno de los favor e
ciclos hijo de un gobernador, otro her-
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mano de un secretario, y todos suge-
tos de relaciones tales que, segun pala-
bras de-un elevado personaje, los había
recomendado media España, tambien
tratarnos de buscar influjos, y con el va-
lor que la razon y el derecho prestan ,
nos dirigimos al Sr . Presidente del
Consejo de Ministros en busca de s a
poderosa influencia . A continuacion
verán nuestros abonados la carta, no -
ta y cuadros que pusimos en manos de l
Sr . Duque de la Torre .

Como esperábamos, el general Ser -
rano no se había olvidado de nosotros ;
nos recibió con la amabilidad que l e
caracteriza, y nos prometió entregar a l
ministro de la Gobernacion la nota y
los estados, y que le recomendaria, se-
gun nosotros le habiamos suplicado ,
que fijara suatencion en una y otros .

Lejos, muy lejos estábamos de pen-
sar de que en un período en que tanta s
cosas legales se derogan, y el criteri o
ó la justicia de la revolucion se sobre-
pone al interés y á tantos derechos in-
dividuales legítimamente creados, qui-
siera respetarse, ó por mejor decir ,
crear unos derechos fundados en un a
ilegalidad, en perjuicio de un persona l
numeroso, á que tantas reparaciones s e
le deben . Que la reaccion triunfante ,
mañana adoptara esa medida ; la cree -
riamos lógica, como una continuacio n
de su sistema ; pero que dominando lo s
hombres de La Iberia , de ese periódi-
co que en los dias de amargura escri-
bia artículos que fueron el consuel o
de las ciases subaltdrnas de telégrafos ,
que han sido nuestra esperanza y cuy o
advenimiento al poder se ha celebrad o
con más júbilo que la venida del Me-
sías en Israel ; que no solo no se hiciera
una reforma inmediata que nos favore-
ciera, sino que se sancionara una ilega-
lidad en perjuicio de novecientos su-
balternos, siendo ministro el Sr . Sa-
gasta, eso es lo que no podíamos sos-
pechar .

R. DE VIDA .

Excmo . SR . DUQUE DE LA TORRE .

Si en medio de ese mar de asunto s
y pretensiones que rodea á V . E ., al
cruzar por su mente la memoria de lo s
dias que precedieron á la gloriosa ac-
cion de Alcolea, ha recordado al oscu-
ro jefe de la estacion telegráfica d e
campaña del ejército liberal ; si ha re-
cordado no sus servicios, sino su bue-
na voluntad , y tenido un solo pensa-
miento para el hombre que en aque-
llos dias, tantas veces en cada uno d e
ellos, vió á V . E . ; al que durante l a
noche , mientras que en Córdoba todo
dormia, él velaba para despertar al ge-
neral Caballero siempre queda impor-
tancia del servicio, sorprendido al ene -
migo lo exigia ; al hombre á quien V. E.
con esa franqueza de los valientes, que
lo caracteriza, referia las primeras pe-
ripecias del combate en la puerta d e
aquella estacion, colocada en una zon a
en que no la ha tenido ejército ningu-
no; estacion que . el fuego de las bate -
rías hizo mudar y que, vuelta otra ve z
al mismo punto , permaneció en el
campo hasta muchas horas despues de
haberlo abandonado el último soldado ;
si V . E ., repito, ha tenido un solo pen-
samiento para él , y echado de méno s
su peticion de gracia ; si ha extrañado
no verlo en el siempre creciente olea-
ge de pretendientes que á V . E. aco-
sa, entonces mis deseos están comple-
tamente satisfechos, que nunca aspiré
á más premio que á la satisfaccion de
haber trabajado en mi esfera , en pro
de la revolucion, y servido á V . E. á
quien no conocia , pero á quien me
unía una deuda do gratitud, por bene-
ficios dispensados por V . E . á persona s
para mí queridas .

Si hoy, Excmo. señor, llego á V . E .
pidiéndole un momento de esa aten-
cion consagrada al pais , y que el país
reclama , no es para distraerle en mi
provecho exclusivo, si no en bien de
una clase numerosa que ha prestado y
presta servicios penosísimos al Estado ,
cuyos derechos conculcaron todas las
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situaciones pasadas, y que el gobier-
no que V. E . preside, encarnacion de l
espíritu de una revolucion hecha en
nombre del derecho público escarne-
cido, tambien va á perjudicar sancio-
nando la última ilegalidad de aquella s
administraciones tan pobres de liber-
tad, como ricas de arbitrariedades . Esa
clase, Excmo . señor, es la subaltern a
del cuerpo de telégrafos á que tengo
la desgracia honrosa de pertenecer .

Esa clase, Excmo . señor, cuyoservicio
se sucede como las horas, sin interval o
de pausa ; esa clase cuya historia es u n
tejido de méritos y de injusticias po r
recompensa de ellos ; esa clase que en
su dia, al constituirse el país, pedirá á
sus representantes las reparaciones que
le corresponden, hoy se encuentra, n o
amenazada, sino herida por los que
ménos podia esperarse, puesto que la s
órdenes están ya dadas, y el porveni r
para ella no es ya incierto ni oscuro ,
sino negro y sin esperanza .

En esa clase, Excmo . señor, cuya ma-
yoría se compone de jóvenes de quie n
la pátria puede esperar mucho, porqu e
comprenden, practican y cumplen com o
deben una misíon que el país aprecia-
rá el dia que fije en ella una ilustrad a
atencion; esa clase tambien, cuenta en
su seno un crecido número de vetera-
nos procedentes del ejército en cuya s
filas consumieron sus mejores dias ,
combatiendo por la libertad en cuanto s
hechos de armas tuvieron lugar en l a
guerra dinástica , desde los Arcos á
Urdax y Berga ; ellos han concurrido á
cuantos movimientos liberales se ha n
efectuado; lo que esos veteranos han he -
cho, sus hojas de servicio lo relatan ; lo
que de esos jóvenes pueda esperars e
¿quién como Y . E. lo colegirá? V . E ., que
los ha visto en Alcolea á la luz del in-
cendio de Pay Gimenez, atravesar los
olivares de Valenzoleja , cargados con
los aparatos para trasladar la estacio n
porque las balas habian destrozado l a
línea .

Pues bien, Excmo . señor, esos vete-
ranos que despues de haber derramado

su sangre en defensa de la pátria , in-
gresaron en el cuerpo de telégrafos,
creyendo que sus servicios serian reco-
nocidos y sus derechos no conculcados ,
y esos jóvenes que les siguieron en s u
ingreso bajo la garantía de un regla -
mento, cuyas disposiciones no han sido
sino letra muerta , hoy disfrutan com o
sueldo máximum el de 700 y 800 es-
cudos.

A fin de no cansar la atencion d e
V. E ., adjuntos van dos estados y un a
nota explicativa, donde á primera vis -
ta pueden comprenderse las injusticia s
y el despojo de derechos sufridos por
los subalternos del cuerpo de telégra-
fos; la sinrazon é ilegalidad de la últi-
ma convocatoria de oficiales ; la in-
oportunidad de su exámen; hoy, que
tiende á sancionar por la revolucion ,
legalizándola, una injusticia de las ad-
ministraciones caidas, y el perjuicio
que á los subalternos nos causa esa
medida, cuya adopcion en las presen-
tes circunstancias no tiene explicacio n
posible .

Por si al adoptarla han pesado en e l
criterio del señor ministro de la Gober-
nacion las influencias, esa carcoma d e
todas las situaciones, lo cual yo no
debo creer, recurro á V. E. á fin de
que interponga su influjo superior á
ninguno otro, seguro de que, llamada
por V . E . la atencion del Sr . Sagasta ,
se fijará en nuestra causa; en su pode-
rosa inteligencia brillará su nunca des-
mentida justicia, y no solo anulará l a
órden de admision á exámen de esos
once presuntos oficiales, sino la con-
vocatoria ilegal que les sirve de apoyo .

Perdonad, Excmo . señor, si confia-
do en su mucha bondad, me atrevo á
llegar hasta V. E . solicitando su podero-
so influjo en favor, no mio, sino de m i
clase; en ella, segun dejo manifestado ,
se encuentran muchos que nos honra-
mos con la procedencia del ejército, y
el soldado español nunca ha temid o
llegarse á sus generales en demanda d e
justicia, seguros de encontrar en ;ellos
su proteccion y amparo .



50

	

LA. SEMANA TELEGRÁFICA .

Con la mayor consideracion y res -
peto .

B . L . M . 1 V .E .
RAFAEL DE VIDA .

NOTA.

Se desea se declare nula la convocatoria d e
subdirectores segundos, hoy oficiales de se-
gunda clase del cuerpo de telégrafos, que s e
hizo como ampliacion á la de 19 de Octubre
de 1864, y que como medida preliminar, s e
suspenda el exámen de esos oficiales, que ha
de tener efecto el dia 27 del mes actual ; exá-
men cuya consecuencia es legalizar por la re-
volucion y sancionar por ella, una de las in-
numerables injusticias sufridas por el perso-
nal subalterno, en las infaustas administra-
ciones derrocadas .

Que la convocatoria es ilegal, lo patentiz a
su posterioridad al real decreto de 14 de Di-
ciembre de 1864, en que se cerraba la entrad a
en el cuerpo; ilegalidad que quiso cohonestar-
se por aquellos gobernantes casuísticos co n
la palabra ampliacion á una convocatori a
anterior al decreto ; convocatoria tambie n
ilegal é innecesaria, puesto que si habla fal-
ta de personal de oficiales, todas sus plaza s
correspondian al ascenso de los subalternos ,
al cual con arreglo á la legislacíon que regia ,
se debían treinta puestos, segun demuestr a
el estado adjunto núm 1 .°, en el que se to-
ma por base el art . 121 del reglamento de 2 d e
Abril de 1856, fundado en la ley de presu-
puestos entonces vigente, en el que se dispo-
nia que el nuevo personal que reclamase la or-
ganizacion de las líneas, se cubriese por mi-
tad por ascenso entre los individuos que per-
tenecian al cuerpo, y la mitad restante al pro-
cedente de otras carreras y convocatorias .
Medida que se elastizó disponiendo que du-
rante el período de organizacion no creara n
los empleos antigüedad absoluta, cuya ci r
cunstancia hizo que varios individuos obtu-
vieran tres ascensos . Además, en complet a
contradicion con el art . 92 se crearon diez y
siete plazas de jefes de estacion por Real ór-
den de 11 de Abril de 1557, de cuya infrac-
cion no hace mérito el estado núm . 1 .°

En el cuadro núm 2, se toma por base el
art . 104 del reglamento, en que se concedía l a
cuarta parte de las vacantes de subdirectores ,
hoy oficiales, á los jefes de estacion, hoy au-
xiliares, disposicion que tampoco se ha cum-
plido, y que de ingresar los oficiales, cuya no
admision se solicita, elevaria á cuarenta y

tres las plazas que segun los dos estados s e
han defraudado al derecho de los subalternos .

Finalmente, aun suponiendo que la trasno-
chada, ampliacion de una convocatoria y a
cumplida, dier a á esos once individuos dere-
chos, hay que tener en cuenta los hablan per-
dido porque fueron reprobados, y sus ejerci-
cios declarados nulos, y que publicado despue s
el reglamento de 25 de Setiembre de 1867, se-
gun el espíritu y letra de su art . 219, no hay
otro ingreso en el cuerpo de telégrafos qu e
el de por la clase de telegrafista segundo .

CUADRO NÚM. 1
Que representa el numero de individuos que

como subdirectores ingresaron en el cuerpo de
telégrafos en virtud de lo dispuesto en el ar-
ticulo 121 del reglamento de 2 de Abril de
1856, hasta completar el cuadro del persona l
y publicacion del escalafon de 1 .° de Diciem-
bre de 1860 .

PERSONAL PROCEDENTE DE OTRAS CARRERA S
Y DE CONVOCATORIAS .

D. Ignacio Hacer	 1
D . Santiago Pascual 	 1
D . Rafael del Moral_	 1
D . Manuel Magaz	 1
D. Francisco Mora	 1
D . José Galante	 1
D. Francisco Zubeldia 	 1
D . Manuel María Berbery	 1
D . Adolfo J . Montenegro	 1
D . Francisco Cabeza de Vaca	 1
D . Manuel Bustamante	 1
D . Justo Urdía	 1
D . Francisco Perez Blanca	 1
D . Pedro Azua	 1
D . Félix Garay Elorza	 1
D . Juan María de Ferrer	 1
D . Orestes de Mora	 1
D . Enrique Fiel 	 1
D . Julian Alonso Prados	 1
D . Pedro del Val Arrieta	 1
D . Francisco Osero	 1
D . José Leon Araztegui	 1
D . Casimiro del Solar 	 1
D . Salvador Boguerin	 1
D . Manuel Vellido	 1
D . José de Redonet 	 '	 ,

	

1
D . Hipólito Araujo	 1
D . Eduardo Si ques	 1
D . Federico G onzalez 	 1
D . Pedro Granero	 1 .

Suma y sigue . . . . 30
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Suma anterior	 30

D. Juan Ravina	 1
D . Lean Yurrita	 1
D . Cárlos Orduña	 1
D . Francisco Luceño	 1
D . Luis Nicolau	 1
D . Teodoro Moratilla	 1
D . Juan Ibarrola	 1
D . Juan Romero de Rada	 1
D . José Savall	 1
D . Ramon de Morenés 	 1
D . Alfredo V . de Arze	 1
D . Justo Rodriguez Rada	 1
D . Enrique de Leiva	 1
D . Félix García Rivero	 1
D . Enrique Arantave	 1
D . José María Diaz	 1
D . Manuel Zapatero	 1
D . Enrique Roman	 1
D . Federico Gil de los Reyes	 1
D. Augusto Riquelme	 1
D . Francisco Sesmeros	 1
D . Salvador Basi	 1
D . José Baffle	 1
D . Rafael Benaven te	 1
D . Francisco Perujo	 1
D . Rafael Palet	 1
D . Aurelio Vazquez	 1
D . Luis de Bejar	 1
D . Federico García del Real 	 1
D . Ricardo Rodríguez	 1
D . Enrique Villarreal	 1
D . Federico Maspons	 1
D . Dotroveo Castañon	 1
D. Braulio Madoz	 1
D . Angelo García	 1
D. Raimundo Valle	 1
D . Ello Carbonen	 1
D . Demetrío Castagnola	 1
D . Juan Bravo Cuartero 	 1
D . Rafael Exea	 1
D . Eugenio Vazquez	 1
D . Felipe Venavent	 1
D . Eduardo Cabrera	 1
D . Manuel Gutierrez Villarreal	 1
D . Calisto Pardina	 1
D . Ricardo Alinari	 1
D . Francisco Bataller	 1
D . Emilio Torquemada 	 1
D . Matias de Pablo Blanco	 1
D . Cándido Beguer	 1

TOTAL	 80

SUBALTERNOS DEL CUERPO .

D. Roque Gimene z	 1

D. Eduardo Dominguez	 1
D . Antonio Villahermosa	 1
D . Emilio Paredes	 1
D . Tomás García Carrero	 1
D . Jacinto Pliego	 1
D . Gregorio Villa 	 1
D . Baltasar Mogrovejo	 1
D . Joaquín Garrido	 1
D . José María Dueñas	 1
D . Benito Herrera	 1
D . Anastasio Contillo 	 1
D . José Dalmau	 1
D . José Ibarra	 1
D . Evaristo Saravia	 1
D . Rafael Mur	 1
D . Gabriel del Rio	 1
D . Velardo Rodríguez	 1
D . Francisco Hernandez 	 1
D . Leandro. Salvadores	 1

TOTAL	 20

Resumen .
Fueron nombrados por convocatoria s

y otras carreras	 8 0
Idem subalternos existentes en e l

cuerpo en dicha época 	 20

Debieron nombrarse por mitad . . . . 50
Solamente se hizo de los veinte ex-

presados	 20

Diferencia en perjuicio de dicho s
subalternos	 3 0

CUADRO NÚM . 2

Que representa el número de individuos que co-
mo subdirectores ingresaron en el cuerpo de
telégrafos, con arreglo á lo dispuesto en el
artículo 104 del reglamento de 2 de Abri l
de 1856, despues de la publicacion del esca-
lafon de 1860, hasta 1866 en que se verific ó
la última convocatoria .

PERSONAL PROCEDENTE DE OTRAS CARRERAS Y

CONVOCATORIAS .

D . Eduardo Urech	 1
D . Fernando Saura	 1
D . Narciso Bover	 1
D . Francisco de P . Cali	 1
D . Andrés Capo	 1

Surca y sigue	

100
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Suma anterior	 5

D . Francisco Maspon	 1
D . Enrique Iturriaga	 1
D . Rafael Saens	 1
D . Eusebio Lopez Zaragoza 	 1
D . Vicente Coromina	 1
D . Antonio Pierri 	 1
D . Rafael Lopez Nolasco	 1
D . Modesto Gonzal ez	 1
D . Domingo García Moya	 1
D . Ulpiano Cifuentes	 1
D . Pablo Nevado	 1
D . Pedro Romero	 1
D . Federico Moreno	 1
D . Demetrio Aguilera	 1
D . Lucas Gimeno	 1
D . Antonio Medrano	 1
D . Pascual Uselay	 1
D . Bernardo Muñoz	 1
D. Luis Lasala	 1
D

	

Emilio Iglesias	 1
D . Alejandro Bejar :	 1
D . Tomás Soler	 1
D . Ricardo Paris	 1
D . Miguel Moreno	 1 .° 1
D . Abelardo Pequeño	 1 .° 1
D . Francisco Cappa	 1 .° 1
D . Ricardo Alinari	 1 .° 1
D . Federico Montes	 1 .° 1

TOTAL	 3 3

SUBALTERNOS DEL CUERPO .

1D. Francisco Martinez de Tejada 	
D. Felipe Iturba	 1
D. Federico Paredes	 1
D . Martin Martinez Sandoval	 1
D . Luis Bonet	 1
D . Fidel Gotmayo	 1
D . Ramon N ilans	 1 .° 1

TOTAL	 .

	

. 8

SUBDIRECTORES Ú OFICIALES DECLARADOS ALUMNO S
POR NO EXISTIR VACANTES .

D . Emilio Munilla	 1
D . Ello Rodriguez	 1
D . Francisco Vazquez	 1
D . Roman Goicorrotea	 1
D. Emilio Orduña	 1
D. Manuel Bequer	 1
D . Antonio Usua	 1

Suma y sigue . . . . 7

Suma anterior	 7

D . Antonio Oloriz	 1
D . Joaquín Sanchez Cantalejo 	 1
D . Luis Lobi t	 1
D . Cástor Dieguez	 1

TOTAL	 1 1

Resúmen.

Nombrados por convocatorias 	 33
Id . procedentes de subalternos 	 8

TOTAL

	

.

	

. . . 41

La cuarta parte de este total, que cor-
respondia á los subalternos, era	 10-2 5

Se les dieron	 8

Diferencia de ménos 	 2-25
Si los once alumnos obtienen colo-

cacion	 1 1

Los subalternos habrán tenido empleo s
de ménos	 13 2 5

Comprendemos la inutilidad de nues-
tros esfuerzos porque no ignoramos qu e
nuestra voz, para hallar eco en las al-
tas regiones á que se dirige, carece por
desgracia del prestigio y autoridad que
prestan el talento, la posicion y un a
independencia absoluta .

Mas no por esto se deben califica r
nuestros esfuerzos de absurda preten-
sion, y sí ver en ellos un sentimiento
de justicia que, sujeto y oprimido has -
ta ahora en el fondo del corazon' po r
razones de conveniencia comun, sale ,
por decirlo así, á la superficie, rom-
piendo violentamente, y á pesar nues-
tro, las trabas con que le sujetábamos y
oprimíamos, anheloso de llevar á quien
corresponda la humilde expresion de
nuestros deseos .

Estos han sido ya expresados más ó
ménos acertadamente en todas sus ma-
nifestaciones ; por lo que nuestro pro-
pósito no es exponerlos una vez más, y
sí únicamente demostrar su conformi-
dad con la lógica, de donde se despren-
derá como consecuencia inmediata s u
legitimidad .
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En ciertos servicios del Estado, e l
atan de reforma no siempre produc e
los efectos deseados, es una verdad ;
pero que el cuerpo de telégrafos ta l
como se halla hoy organizado es sus-
ceptible, más aún, necesita á todo tran-
ce de una reforma bien entendida, s i
se quiere que á nuestro actual abati-
miento suceda mañana una esperanz a
halagüeña, es una doble verdad que
no nos cansaremos en demostrar, por-
que comprendemos lo fastidioso y di-
fícil que es demostrar lo evidente . En
la conciencia de todos está ; y aún su-
poniendo que hubiese algunas opinio-
nes contrarias, estas, por más sincera s
que pareciesen, tendrian que pospo-
nerse y enmudecer ante la opinion co-
lectiva, ante el clamor unánime de no-
vecientos setenta y siete individuos que ,
con respetuoso al par que sentido acen-
to, piden reforma .

Hágase, pues, sin temor de exponer
en lo más mínimo la utilidad y venta -
ja que la actual organizacion pueda re -
portar á los intereses comunes del pú-
blico y del Estado . Hágase, que ese
temor, si lo hubiese, seria infundado é
ilógico, porque donde imperan la equi-
dad y la justicia, brota espontánea -
mente todo lo que es ventajoso y útil ,
robando la savia vivificadora á todo l o
vicioso que por necesidad perece .

Todas las situaciones, con la de hoy ,
han reconocido la delicadeza y sum a
responsabilidad que entraña el servici o
especial del cuerpo de telégrafos : to-
das las situaciones, inclusa la actual ,
nos han dedicado breves, pero elo-
cuentísimas frases, enalteciendo nues-
tra idoneidad y patriotismo en el des -
empeño de nuestros deberes : todas las
situaciones , y más que ninguna l a
existente en dias para ella más aciagos ,
nos han hecho dulces y halagadoras
promesas, inspiradas solo por la justi-
cia, para reanimar nuestro éspíritu
decaido ante un presente tan triste y
porvenir tan dudoso : y ¿cuál ha sido
hasta hoy la remuneracion conseguida?

Ver nuestra responsabilidad y deli-

cadeza premiadas con un porvenir os -
curo ; ver recompensados nuestra Ido-
neidad y -patriotismo con una cesantí a
de muchos meses ; y finalmente, ve r
las promesas que se nos hicieron, ve-
jetando todavía en la region de lo idea l
ó, lo que es más sensible, realizarse
algunas con tendencia á romper nues-
tra unidad , última y única base qu e
resta al cuerpo subalterno facultativ o
para poder descansar de las fatigas y
quebrantos que los desengaños le pro-
porcionan .

A nadie se le ocultará que con esto
último nos referimos á una de las ba-
ses propuestas á los ayuntamientos ,
empresas y particulares para facilita r
la adopcion del telégrafo, base en la
que se propone la admision de extra-
ños en nuestras principales estaciones ,
con el fin de que adquieran la práctica
indispensable al manejo de los apa-
ratos .

No somos pesimistas, pero tampoco
nuestro optimismo llega hasta el pun-
to de hacernos desconocer que, en u n
término más ó ménos próximo, las con-
secuencias de semejante determinacio n
serán un peligro y amenaza constante s
contra nuestra ya esquilmada exis-
tencia .

Si el autor de semejantes bases h a
creido ver en la modesta dotacion de
un telegrafista del gobierno un obs-
táculo insuperable para la adopcion
del telégrafo en determinadas locali-
dades, en verdad que ha dado un a
prueba evidente de miopismo, tanto
más de extrañar cuanto que toda per-
sona encargada del dificilísimo pape l
de reformador, debe descollar por sus
sentimientos equitativos, y estar dota -
da de cualidades tan apreciables com o
la calma, 'el estudio y la reflexion .

Sin negar estas cualidades al autor
á que nos referimos, bien podemos
decir que no ha correspondido á ellas .

No, no es nuestra exigua dotacion l o
que ha impedido el progreso de las lí-
neas telegráficas ; búsquese la causa
con espíritu más reflexivo, y no seráb
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difícil hallarla en la incuria de unos ,
en la apatía de otros, en las preocupa-
ciones de muchos y en la indiferenci a
de la generalidad .

Destrúyanse con los medios que
presta la civilizacion , esas preocupa-
ciones, esa indiferencia, esa incuria y
esa apatía, y se verá que no hay ne-
cesidad de conculcar nuestras más le-
gítimas aspiraciones, para conseguir
que los ayuntamientos acudan solíci-
tamente en demanda de telégrafo ,
convencidos de las inapreciables ven -
tajas que mejoras de tal naturaleza re -
portan á toda localidad, y firmement e
persuadidos que el noble desprecio d e
una mezquina y ruin economía les pro-
porcionará la inmensa satisfaccion d e
tener un personal cuya idoneidad y
patriotismo son proverbiales ,

Rogamos, pues, humilde y eficaz -
mente á quien corresponda, que se mo-
difiquen esas bases en el sentido que
revelan las precedentes líneas, y si ne-
cesario fuese, reclamamos con tod o
nuestro corazon el apoyo de aquell a
compasiva pluma, que en las colum-
nas de La Iberia y en época ya remo -
ta, supo interpretar tan fielmente nues-
tros deseos con el acento de la convic-
cion y confianza en el porvenir .

Asimismo esperamos mucho de la
rectitud é ilustracion de la dignísim a
persona que hoy nos dirige . Quien tan
bellísimas cualidades ostenta, no es de
esperar se muestre indiferente y sordo
á los clamores de la clase subalterna ,
de esa clase calificada unánimement e
de leal depositaria de la fé pública y
del Estado, y en cuyo corazon se cobi-
jan, al par que gratitud y reconoci-
miento, respeto, dignidad y subordina-
cion .

V. B. C .

En lo sucesivo, la correspondencia

de LA SEMANA, se dirigirá á la calle d e

la Amnistía, número 6, principal iz-

quierda .

En la audiencia que nos concedi ó

ayer el Sr. Presidente del Gobierno

provisional, en medio del placer que

nos produjo, tuvimos un grandísimo

pesar. Los enemigos de las clases su-

balternas han llevado á las regiones

del poder una acusacion . gravísima qu e

nuestro corazon indignado rechaza ; una

nota tan infamante para nosotros, com o

lo fuera la de cobarde para un cuerp o

del ejército español, que es el más bra-
vo de los ejércitos del mundo . Hemos

trasmitido á nuestros compañeros la s

palabras del Sr . Presidente, porque

así nos lo encargó, y mañana mismo e l

personal subalterno de Madrid, hará l o

que á su deber cumple ; que las inspec-

ciones, los centros, la última de las es-

taciones en cuanto conozcan el docu-

mento que publicaremos, tal vez ade-

lantando el número inmediato, imite n

á sus compañeros de la capital ; la hon-

ra del Cuerpo es la de todos sus indi-

viduos, y tan imposible es que una cor-

poracion exista sin su prestigio pecu-

liar, como el hombre sin el aire, ele -

mento de su organismo .

Hacemos presente aI personal de las
pocas estaciones en que no tenemos
suscritores, y que sin embargo remi-

timos el número siempre que contiene
cosas que afectan el interés general ,
que este será el último número que les
dirijamos .

MADRID : 1868 .
Imp. de M . Tello, Isabel la Cátolica, 23 .
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